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CULTURA JUDIA E N  LA 
CATALUÑA MEDIEVAL 
ruto del malentendido de considerar la situación 
política en los estados francés y español de los 
últimos siglos sub specie aeternitatis es el hecho, 
desafortunado y deformador, de ignorar el 
carácter específicamente catalán de eximias 
figuras del judaísmo medieval hispánico que, 
aunque emplearan el hebreo como lengua de 
cultura, tenían el catalán como lengua materna y 
fueron súbditos de los reyes de Cataluña-Aragón. 
Las actuales fronteras no sirven, pues, para 
determinar con un poco de coherencia el marco 
donde se desarrolló la vida de los hebreos en nuestras tierras. 
Porque la cultura de los judios cotalones cruzaba el Pirineo y 
se extendía, más allá del Rosellón, por tierras del Languedoc y 
de Provenza, con las que formaba un área cultural 
homogénea, frecuentemente bajo la autoridad de algún 
miembro de la Casa de Barcelona; cosa que, de todos modos, 
no significa que las comunidades catalanas no tuvieran 
también mucha relación con las de Costilla. Con estas últimas 
constituirían, diluyéndose después de la expulsión de 1492, el 
núcleo primitivo del judaísmo sefardita que ha llegado hasta 
nuestros días. 
Por lo tanto, más acá y más allá del Pirineo, en tierras de 
Lérida, Mallorca o Valencia, es decir, en el territorio que 
denominamos hoy Países Catalanes, encontramos judios 
establecidos desde mucho antes del año mil, llevando una vida 
casi exclusivamente urbana ya que residían, sobre todo, en 
centros comarcales importantes y en las villas y ciudades 
situadas ¡unto a las principales vías de comunicación. Donde el 
número de familias era suficiente, estaban organizados para 
tener servicios comunes (sinagoga, cementerio, etc.), lo que les 
otorgaba la consideración de aljamas, es decir, gozaban de 
una personalidad jurídica ovalada por la autoridad real. 
Distinto a la aljama que era, pues, una comunidad de personas 
con un estatus jurídico bien definido, el cal1 era, en Cataluña, 
un espacio físico delimitado, un barrio de callejas estrechas 
habitadas principalmente por judíos (aunque en ciertos casos 
también por cristianos), normalmente abierto y en relación con 
el resto de la población. Es preciso señalar que la mayor parte 
vivieron en villas y ciudades de dominio real (Barcelona, 
Gerona, Lérida, Perpiñán, etc.), porque los judíos eran 
propiedad del rey y una fuente de recursos económicos para 
la Corona. Por eso, los señores feudales no podían tenerlos, 
en sus ciudades, si el rey no les concedía esta facultad. Al 
comienzo, los judíos ejercieron toda clase de oficios, pero 
poco a poco se vieron obligados a abandonar muchos de los 
que implicaban relaciones con los cristianos. En el siglo XIII, la 
importancia socio-política de algunos judios llegó a ser muy 
considerable. Los reyes catalanes les otorgaron cargos de 
gran confianza en cuestiones económicas y otras, como el de 
alcalde general, tesorero o embaiador ante los 
reinos musulmanes de España y del norte de 
Africa; algunos ejercieron funciones de secretarios 
y trujamanes. Sin embargo, en el año 1283, Pedro 
el Grande prohibió a los judíos ejercer autoridad 
alguna sobre los cristianos y les impuso distintas 
leyes restrictivas, que señalan el inicio del 
descenso de su influencia en la vida pública. 
La degradación social de los iudíos y su 
separación de los cristianos se agravaron con los 
embates de la Peste Negra ( 1  348) y los tumultos 
de 1391, siendo entonces muy grande la disminución 
demográfica. La disputa de Tortosa 11 41 3-1 41 41, convocada 
por Benedicto XIII, terminó de estropear la ya maleada 
situación y, de buen grado o por la fuerza, muchos jydíos 
abandonaron el iudaísmo. La vida de las comunidades judías 
se arrastró todavía, perdido el antiguo esplendor, hasta 1492, 
cuando la expulsión de todos los iudíos de los reinos 
hispánicos les obligó a retomar la vida errante que ya un 
milenio antes, o tal vez más, les había traído a esta tierra. 
Debe señalarse, sin embargo, que junto a los personajes 
importantes de la política y, sobre todo, de las finanzas de su 
tiempo, nuestra tierra dio -y lo decimos con justo orgullo- una 
infinidad de autores que se entregaron solícitamente, pese a 
las tropelías de los tiempos, al estudio de la filosofía, de las 
ciencias, de la teología, de la exégesis y de la literatura. La 
obra científica y cultural de los judíos catalanes tiene un peso 
considerable en la historia del judaísmo en la península ibérica 
y, todavía hoy, es estudiada y honrada por todo el mundo judío. 
De entre el ramillete de autores de la cultura hebrea que dio 
nuestra tierra (iJaume Riera ha contabilizado más de ciento 
veinte!), quisiéramos resaltar algunos de los más grandes, 
reivindicando, complacidos, su pertenencia a la historia cultural 
de Cataluña: 
Abraham bar Hiya (Barcelona, siglos XI-XII), que cultivo la 
astronomía, la geometría, la filosofía y la exégesis, y que fue 
el primero que empleó el hebreo, en vez del árabe, para la 
filosofía y las ciencias. Su obra ayudó a dinfundir la ciencia de 
los árabes por todo el mundo occidental. 
Abraham ben Hasday (Barcelona, siglo XII), que fue el autor 
de una versión del árabe al hebreo (con el título de El ~ r í n c i ~ e  
y e l  monje) de la leyenda de Barlaam y Josafat, de la que se 
han llevado a cabo muchísimas ediciones a lo largo de los 
siglos. Constituye una obra capital de la literatura hebrea 
medieval. 
En la primera mitad del siglo Xlll se formó en Gerona, gracias 
al contacto con los sabios y místicos de Provenza, un centro de 
nuevas fuerzas religiosas que iba a tener gran trascendencia 
en el judaísmo y cuyos adeptos serían conocidos con el 
nombre de cabalistas. Entre las figuras más destacadas de 
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LA MAYOR PARTE DE LOS JUDÍOS VIVIERON EN VILLAS Y 
CIUDADES DE DOMINIO REAL (BARCELONA, GERONA, LÉRIDA, 
PERPIÑÁN, ETC.), PORQUE ERAN PROPIEDAD DEL REY Y UNA 
FUENTE DE RECURSOS ECONÓMICOS PARA LA CORONA. 
este movimiento, que incluye también como personajes 
centrales a los rabinos Esdres y Azriel, estuvo Moisés ben 
Nahman o Bonastruc de Porta (nacido en Gerona en 1 1951, 
que no sólo fue un miembro destacado de este círculo de 
místicos sino también la mayor autoridad del judaísmo 
hispánico de su tiempo. Fue, además, el hombre que en el año 
1263 defendió el judaísmo en la célebre disputa de Barcelona, 
celebrada ante el rey Jaime l. 
Salomón ibn Adret (nacido en 1235, en Barcelona), que es 
conocido, sobre todo, por los miles de respuestas jurídicas que 
de él se conservan y que se han convertido en fuente de 
consulta indispensable hasta hoy, no sólo en cuestiones de 
derecho hebraico sino también por la considerable información 
que contienen acerca de la vida cotidiana de los judíos de la 
Corona de Aragón de su tiempo. Por los mismos motivos son 
muy importantes lsaac ben Sheshet Perfet (nacido en 
Barcelona, en 1326) y Simeon ben Semah Duran (nacido en 
Mallorca en 1361 ). 
Yedayah ha-Penini o Bonet Abraham (Perpiñán, siglos XIII-XIV), 
gran defensor de los estudios de filosofía (y de las mujeres) y 
comentarista de diversos tratados de Avicena, Averroes, 
Alfarabi y Maimónides. 
Menahem ha-Meiri o Vidal Salomó (Perpiñán, 1249- 1 3 161, 
comentarista de la Biblia y del Talmud (que empleó a menudo 
palabras catalanas para explicar el sentido de algunas 
palabras hebreas). 
Hesday Cresques (nacido en Barcelona durante la primera 
mitad del siglo XIV), fue un pensador de gran empuje que, 
osadamente, intentó sustituir la obra maimonidiana al tiempo 
que hacía la crítica de la ciencia aristotélica. Es el filósofo más 
importante nacido en tierra catalana. Destacado miembro de 
la comunidad judía, gozó del favor de los reyes de 
Cataluña-Aragón y sirvió esforzadamente los intereses de las 
comunidades iudías, perjudicadas por los tumultos de 1391. 
Profiat Durán (nacido en Perpiñón a mediados del siglo XIV), 
que vivió a la sombra de la familia Cresques, fue un hombre 
de vasta cultura, autor de una famosísima gramática hebrea 
de excelente calidad científica y de obras apologéticas en las 
que demuestra un buen conocimiento de los escritos cristianos. 
El  renovado interés de los catalanes por la vida y la cultura 
judías cristaliza no sólo en el intento de restauración de 
antiguos calls y edificios representativos de la estructura 
material en que aquellas se desarrollaron, sino también en el 
estudio y difusión de la obra cultural (científica, religiosa, 
filosófica y literaria) que llevaron a cabo los judíos catalanes. 
Ambas tareas cuentan ahora con el soporte de la Asociación 
de Estudiosos del Judaísmo Catalán, de Tárrega, que reúne un 
buen número de investigadores directamente interesados en 
este aspecto de la historia medieval. 
